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forma liberal y la contrarreforma con­
servadora, ese tema no es desarrollado 
en forma analítica. Antes por el contra­
rio, el texto se apega a descripciones 
superficiales sobre la construcción de 
escuelas y restaurantes escolares, el 
surgimiento de los colegios bilingües y 
mixtos y las pésimas condiciones de 
vida de los profesores colombianos. Así 
mismo, en los siguientes capítulos se 
hace una descripción sobre la transfor­
mación de la familia, pero sin conside­
rar de ninguna forma los efectos que 
sobre ese proceso tuvieron fenómenos 
como la Violencia, o la incorporación 
de la mujer a la vida laboral. Se recal­
can cuestiones relativas a la madre, los 
abuelos y los bebés, principalmente 
desde un punto de vista médico o hi­
giénico pero no social ni económico. 

Un tema que es decisivo para com­
prender la situación de la niñez a me­
diados del siglo está relacionado con el 
papel de la religión, máxime si tenemos 
en cuenta la contraofensiva conserva­
dora después de 1946. Aunque las au­
toras le dedican un capítulo al tema, es 
el más breve y lacónico, y otra vez se 
limita a la pura descripción de costum­
bres como el catecismo, la comunión, 
la misa, etc. Aquí, hay una falta total de 
perspectiva analítica, para estudiar, por 
ejemplo, la manera como desde la infan­
cia funcionaba el proyecto conservador 
y moralista, en el que se confabulaba la 
Iglesia con los sectores más retrógrados 
del partido conservador. 

El libro termina como empezó~ es 
decir, con una prolija descripción, pero 
esta vez de los nuevos espacios de re­
creación para los niños. 

Aunque, como decíamos al princi­
pio, el intento de iniciar la investiga­
ción históric~ sobre la niñez colombia­
na es loable, creemos que en este caso 
el resultado es decepcionante. Y lo es 
porque las autoras se limitaron a hacer 
una consulta de prensa, en la que so­
bresalen El Tiempo, El Espectador y 
Cromos, y a partir de esa consulta ex­
trajeron una innumerable cantidad de 
citas textuales que ocupan algo así 
como el 50 por ciento de todo el libro, 
sin que exista ningún tipo de aproxi­
maGióR crítica a dicha información, 
danclo por sentado que lo dicho por la 
prensa es cierto .en sí mismo. Al mirar 
la bi'bl!íogFa:fía se nota la ausencia de 
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consulta en fuentes secundarias básicas 
para entender los grandes problemas del 
período, en lo relacionado con indus­
trialización, transformaciones demo­
gráficas, Violencia, proletarización, que 
permitirían interrelacionar esos proce­
sos con la situación de la niñez. 

·. 

Esta ausencia se complementa con 
la inexistencia de referencias teóricas 
o metodológicas sobre la historia social, 
que podrían facilitar el análisis del ob­
jeto de estudio, los niños, inscribiéndolo 
en el contexto global de las caracterís­
ticas y transformaciones de la sociedad 
colombiana. Por el contrario, Jo que pre­
domina es el más chato empirismo y 
acriticidad respecto a las fuentes, lo que 
hace que en última instancia el libro se 
pueda considerar como una recopila­
ción ordenada desde el punto de vista 
cronológico de las informaciones que 
publicaba la prensa colombiana sobre 
la nifiez y la familia. En este sentido, 
este libro recuerda un poco la célebre 
historia de tijeras y goma, ~an típica en 
nuestro medio hasta no hace muchos 
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años, y que consistía simplemente en 
recopilar información (para lo cual se 
abusaba del uso de las tijeras) para lue­
go transcribirla in extenso (gastando 
enormes cantidades de pegamento). La 
diferencia, tal vez, es que ahora ese 
método tradicional es menos di spen­
dioso y más veloz con e l uso de la 
computadora, aunque, desde luego, el 
empleo de la tecnología moderna no 
cambia el problema. 

RENÁN VEGA CANTOR 

Una inestabilidad 
en busca de su autor 

En busca de la estabilidad perdida 
Francisco Leal Buitrago (compilador) 
Tercer Mundo Editores, en coedición con 
el Instituto de Estudios Políticos y 
Relaciones Internacionales de la 
Universidad Nacional de Colombia y con 
Colciencias, Santafé de Bogotá, 1995, 
33 1 págs. 

El libro que se reseña en estas colum­
nas es la compilación de ocho ensayos 
basados en otras tantas conferencias que 
igual número de expositores pronuncia­
ron en el seminario "Buen gobierno 
para el desarrollo humano", realizado 
en agosto de 1994 por el Instituto de 
Estudios Políticos y Relaciones Inter­
nacionales de la Universidad Nacional 
de Colombia. Se presenta como un 
aporte al conocimiento del. problema 
sociopolítico partiendo del análisis del 
comportamiento de actores institu­
cionales destacados y sus repercusio­
nes en el desarrollo económico, cultu­
ral y social de los colombianos. 

El trabajo se ubica dentro del cam­
po de la sociología política y analiza 
diversos aspectos de nuestra sociedad 
contemporánea, con el propósito más o 
menos explícito de subrayar las insufi­
ciencias, defectos, peligros y bondades 
de la normatividad constitucional pro­
mulgada en 1991 , sin proponer inten­
ciones ref01madoras subyacentes en los 
análisis críticos. Esto confirma su pre­
sentación general como un aporte al 
conocimiento del problema social a tra-
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vés de concepciones oficiales que par­
ten del comportamiento de actores des­
tacados y decisivos en la transición de 
una constitución a otra. Pertenecen los 
autores a una clase especial de estudio­
sos que toman mayor conciencia sobre 
los elementos de cambio y de conflicto 
en la vida nacional; es evidente su inte­
rés por los aspectos históricos y com­
parativos, y comparten su atención ha­
c ia problemas sociales de variables 
complejas. como son los desequilibrios 
económicos y la violencia. 

Francisco Leal Buitrago, sociólogo, 
autor de las notas de la presentación y 
compilador de la obra, apoya el primer 
ensayo en su trabajo "El Estado colom­
biano: ¿crisis de modernización o mo­
dernización incompleta?". Abarca las 
ideas y acciones políticas predominan­
tes en Colombia desde el Frente Nacio­
nal, soslayando antecedentes, hasta los 
inicios del gobierno de Ernesto Samper: 
este marco histórico y conceptual tam­
bién envuelve, en la práctica, a los sie­
te ensayo_s que, con el que nos ocupa, 
integran los capítulos del libro. Plan­
tea, el autor, las condiciones de estabi­
lidad política y económica que convi­
vieron siempre con una marcada 
violencia, equilibrio paradójico que se 
ha visto alterado al avanzar el último 
cuarto del siglo. De la búsqueda de ra­
zones y juicios que nos permitan recu­
perar esas condiciones de equilibrio eli­
minando los factores de violencia, 
parece derivarse el título del libro. 

El segundo capítulo es una crítica al 
sistema de partidos en Colombia que 
Pierre Gilhodes - miembro del Centro 
de Investigaciones y Proyectos Espe­
ciales de la Universidad Externado de 
Colombia- hace situándose desde los 
años treinta. Tras caracterizarlos 
estructuralmente, se detiene en sus ideo­
logías, programas y relaciones con la 
sociedad, exponiendo algunas hipóte­
sis sobre el futuro de esos partidos y 
conclusiones de lo que han representa­
do en los últimos cinco años - anterio-
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res a 1995- , desde el punto de vista 
de la modernización política. 

El capítulo III, titulado "El Congre­
so en la nueva realidad: ¿moderniza­
ción o retroceso?", se inicia con un 
diagnóstico de los aspectos negativos 
que dieron al Congreso colombiano un 
marcado desprestigio en al ámbito so­
cial y político del país, circunstancia 
que obligó a la Asamblea Nacional 
Constituyente a abocar su reforma sus­
tancial como una de sus principales ta­
reas, siendo prioritario recuperar su 
independencia y poder político frente 
a las otras ramas del poder público. 
Analizando brevemente las principales 
refonnas que se introdujeron, Elisabeth 
Ungar Bleir, con la colaboración de la 
también poli tóloga Inés Elvira An­
drade, estudia el tránsito del Congreso 
posconstituyente, donde se hizo evi­
dente la reticencia de los parlamenta­
rios a ejercer cabalmente las funciones 
de control político a través de la 
inoperabilidad práctica de las comisio­
nes de ética de Senado y Cámara, 
sufriéndose un enorme retroceso cuan­
do reglamentaron la pérdida de la 
investidura, al incluir figuras para di­
ficultar su aplicabilidad; prevaleció así 
la solidaridad de cuerpo por sobre los 
propósitos moralizadores de la institu­
ción. Al final se concluye que, a pesar 
de todo esto, algo se ha avan.zado, pero 
se requiere aún de la modernización de 
los partidos y del fortalecimiento del 
Congreso incrementando su indepen­
dencia del ejecutivo y de los intereses 
de ciertos grupos. 

Estructuralmente es incuestionable 
que la justicia es elemental para el sos­
tenimiento integrado de cualquier sis­
tema político. Esta institución es abor­
dada por el doctor Víc tor Manuel 
Moncayo C., profesor de la facultad de 
derecho de la Universidad Nacional de 
Colombia, quien intenta ubicarla como 
campo de la institucionalidad estatal 
dentro del proceso de transformaciones 
sociales que se hacen necesarias para 
poder acceder al ritmo de la época con­
temporánea. En este sentido, no es cla­
ro el mecanismo de transformación que 
se puede operar en esta rama, pues su 
escenario se entrecruza con planos difí­
ciles de encuadrar en esa institucio­
nalidad estatal, resistentes al cambio, 
los cuales urgen complejas trans-

RESEÑAS 

formaciones de fondo difíciles de ope­
rar con leyes, caso de la violencia, que 
se enreda con la justicia en una opera­
ción dialéctica movida dentro de una 
crisis profunda. Pasando rápidamente 
por las características de nuevos rasgos 
del sistema de j~sticia, como la auto­
nomía administrativa, se analizan, tam­
bién, un retroceso en su tradición de 
independencia al dejar el nombramiento 
de sus miembros más representativos 
sujeto a un complejo sistema de elec­
ción por ternas y candidatos dependien­
tes del señalamiento del ejecutivo, la 
institucionalización de un sistema de 
enjuiciamiento inquisitivo --que reem­
plazó al acusatorio-, para terminar 
destacando un notable empujón dentro 
de lo que son los asuntos operativos de 
la justicia a través de su sistematización. 
Considero este ensayo como el más di­
námico, por tomar en cuenta factores 
determinantes claves para la compren­
sión del problema, y hago resaltar sus 
conclusiones, las cuales son muchas, 
pero se intenta sintetizarlas en la afir­
mación del autor según la cual es el 
mismo proceso histórico representado 
en una superación de la violencia, lo 
que realmente llevará la justicia a ór­
denes de mayor desarrollo y eficiencia 
(pág. 155). 

El capítulo V sitúa a los militares 
como factor decisivo en la definición 
de la institucionalidad colombiana. El 
contenido de esta materia es desarro­
llado por Eduardo Pizarro Leongómez, 
politólogo, bajo el título de "La refor­
ma militar en un contexto de democra­
tización política". Concluye, entre otras 
cosas, que la constituyente no tocó al 
ejército; una voluntad real de paz ten­
dría que haber incorporado cambios 
sustanciales en un ejército concebido, 
en la actualidad, para enfrentar a su 
enemigo interno. El ejército de la guerra 
debería dar paso a una fuerza persuasi­
va de paz, supuesto en el que algo si­
milar debe afectar los principios repre­
sivos que en revólveres, cachiporras y 
esposas tienen un claro símbolo del cri­
terio que hoy orienta el proceder 
policial. 

Las relaciones Iglysia-Estado y la 
influencia que en ellás tiene la nueva 
Carta Constitucional son estudiadas por 
el sacerdote jesuita Fernán E . González, 
politólogo e historiador, basándóse en 
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Jos documentos de la Conferencia 
Episcopal Colombiana. Es reiterada la 
referencia al tratamiento que reclama 
la Iglesia del respaldo legal que le brin­
daba la Constitución de 1886. Al sen­
tirse disminuida en sus prerrogativas, 
la Iglesia asume un nuevo papel que 
implica un cambio en su estrategia de 
relación con una comunidad cada vez 
más pluralista, individualista y civil. 

El historiador Mauricio Archila 
Neira estudia la evolución reciente de 
los movimientos sociales obrero (sin­
dical), campesino, cívico e indígena, 
analizando someramente su contexto 
histórico y sus tendencias actuales, para 
elaborar algunas hipótesis sobre su 
comportamiento, aunque parten de pro­
cesos que aún es prematuro evaluar para 
resolver cuestiones como la dinami­
zación de los aspectos progresistas de 
la Constitución de 1991. 

El último capítulo recoge un ensayo 
de Libardo Sarmiento Anzola. econo-. . 
mista y filósofo, en el que trata sobre 
las reformas y el desarrollo social en 
los· años noventa. Se ilustra al lector con 
cuadros estadísticos, v. gr., sobre el in­
greso per cápita en ·América Latina 
- 1993-, donde aparecernos ocupan­
do lGs renglones más bajos, índices de 
violencia con variables de ascenso con­
tinuo, casi perpendicular, y otros cua­
dr.os. más complicados en estadística 
matemática que ilustran el comporta­
mieFltp clel gaste social, la producción, 
la equidad, la inflación y la pobreza. Re­
rmmtande antecedentes a los años trein-
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ta, se concluye el trabajo con un pro­
nóstico optimista para el gobierno de 
Ernesto Samper, basado en la confluen­
cia de factores positivos de oportuni­
dades en el contexto económico (creci­
miento sostenido, pacto social, etc.) que 
se deben enfrentar con las amenazas tra­
dicionales del gasto público y las acti­
vidades especulativas del sector finan­
ciero, además de factores políticos que 
no suelen ser predecibles. El tiempo dirá 
lo que será. 

Intentando un análisis general de 
ensayos sobre temas tan amplios y sus­
ceptibles de discusión -como son los 
brevemente expuestos- y con la difi­
cultad que implica evaluar procesos aún 
prematuros, se nota que los ensayistas 
se alejan de la dinamización de los pro­
yectos teóricos de la Constitución. Todo 
parece observarse ocultando un proble­
ma que, de por sí, prefiere mantenerse 
en la sombra; se ana liza e l proceso 
gubernamental a través de sus protago­
nistas, personajes y organizaciones po­
líticas, mas no se enfoca desde la dis­
tribución y concentración del ejercicio 
del poder, ni se trata el asunto de si -a 
través de la Constitución como dispo­
sitivo institucional- se puede dirigir y 
controlar su dinámica, que es, para al­
gunos, la naturaleza de nuestras mise­
rias. Es cierto que, teóricamente, la 
Constitución es el instrumento más im­
portante para el control del poder del 
Estado; pero: ¿es el Estado el poder? 
Se habla de instituciones en su inscrip­
ción dentro del proceso histórico tradi­
cional de los acontecimientos y no con 
ese trasfondo que no puede ser visto por 
estar más allá de realidades obviamen­
te desconocidas. No se toma en cuenta 
un hecho que, en tiempos recientes, ha 
cambiado de manera decisiva la signi­
ficación de la constitución escrita: si en 
principio un documento constitucional 
formal servía para limitar el ejercicio 
del poder político en interés de la liber­
tad de los destinatarios del mismo, la 
existencia hoy de una Carta no impli­
ca, en absoluto, una garantía de distri­
bución y, por lo tanto, de limitación del 
poder. En busca de la estabilidad per­
dida puede aproximar al lector al apa­
rato crítico que aquí se plantea: dicen 
los politólogos y analistas constitucio­
nales que, cada vez con más frecuen­
cia, la técnica de la constitución es usa-
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da conscientemente para camuflar re­
gímenes autoritarios y totalitarios, sien­
do, en muchos casos, no más que un 
cómodo disfraz para la instalación de 
una concentración del poder en las ma­
nos de un detentador absolutista, que­
dando privada de su intrínseco te/os: 
institucionalizar la distribución del ejer­
cicio del poder político. 

Las anteriores opiniones no le res­
tan mérito a un trabajo cuyos plantea­
mientos enriquecen sustancialmente e l 
conocimiento de nuestra realidad para 
la posterior comprensión y diagnóstico 
de las inestabilidades y desequilibrios 
sociales que, de tumbo en tumbo, han 
marcado la historia del país. 

H ERNÁN ADOLFO GALÁN CASANOVA 

Saúl no da empleo 

Juegos de rebeldía. La trayectoria 
política de Saúl Charris de la Hoz 
Medófilo Medina 
Línea de investigación en historia 
política, CINDEC, Universidad Nacional , 
Santafé de Bogotá, 1997. 220 págs. 

Una de las audacias que implica la ela­
boración de este trabajo es el haber to­
mado a un personaje vivo para bio­
grafiarlo (aunque se halle retirado de la 
actividad por la que fue conocido) y 
mediante su biografía esclarecer el fun­
cionamiento de los mecanismos de ad­
hesión, la relación entre el centro y las 
regiones y las redes locales de poder 
del sistema político colombiano: la otra 
consiste en que el historiador de oficio 
aborda el período más reciente, lo cual 
conlleva arriesgar juicios acerca del 
presente, sin la perspectiva a la que está 
acostumbrado. 

Por haber conocido, antes de su pu­
blicación, algunas exposiciones del pro­
ceso investigativo que produjo este li­
bro, quien aquí reseña puede referirse 
a ciertos "secretos de taller" en su ela­
boración. El primero es el de la cuida­
dosa factura estilística, la economía y 
lo terso de la prosa con la que está es­
crito. Es un rasgo sobresal iente, pues 
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